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E~TDDIO CRITI~~ ~IENTIFIC~ ~ S~~mL~GICO 
Esbozado a rarz de algunos comentarios del escritor 

Julio 11 y algunos otros del momento. 

LoeLor bunóvolo: 

Al trazar esta.s Hnon.s, no tonemos· otra 
idea que la recta y nobilísima de tratar de 
rectificar-en la rnedida de nuestros conoci­
mientos--ciertos torcidos criterios ele la socie­
dad conteinporánea, y encarnados, o mejor di­
cho, manifestados por algunos escritores del 
día, que si bien gozan, bajo ciertos resp~ctos, 
ele justa fama, muy merecida por su erudición, 
vasta comprensión y oportuna cuanto certera 
crítica en determinados asuntos, no por ello 
vamos a cometer el necio puerilismo ele creer 
que podrían llegar a ser 'ttniversales, abarcán­
dolo todo, cual si poseyeran verdadera omniH­
ciencia. Por lo mismo, no vamos a dar cródi·· 
Lo tampoco a todo lo que a diario nof! <'·ll''" Ln11, 
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ora escucl<tncloHo bajo la, au Loridn.d do la fama 
adguiricla, om oeu!Lúndcmo lmjo la incsponsa­
hilichtcl del disfraz ::;ondonínlieo, ora, en fin, 
simplemente pretextando el hacerr reír, gas­
tando en veces bromas de mal payaso, "para 
hacer vivir a los periódicos y a los hombres", 
según l9s entenderos de· Martense. 

Por aquello a lo, que princip<:tlmente se 
refiero nuestra cdtica, dijérase que es inopor­
tuna cuando no tardía. (*) Podría ser; sin 
embargo, nunca es demasiado tarde para 
combatir el error en cualquiera forma que se 
presentare, máxime cuando debido a un aná­
lisis superficial e incompleto del mismo, se 
quiere hacerlo aparecer con visos de verdad, 
y más aún, se pretende consagrarlo. 

Volvemos a repetir, combatimos falsos 
modos de pensar extendidos en algunos secto­
res de la sociedad, la llamada culta inclusive; 
por lo mismo, no se nos tacho si nos detene­
mos largamente on <:tlgunos puntos; y como 
que do tnodo oHpoeiaJ nos referimos ¡.:Ll caballe­
ro quo respondo aJ seudónimo de Julio II, le 
suplicamos se sirva disculparnos si tomamos 
para nuestro objeto algunas de sus crónicas,. 
las q11e, ciertamente, no habríamos tocado, a 
no se1~ por el poco fondo de verdad que encie­
rran, como en breve lo verán nuestros lectores. 

No pretendemos, en modo alguno, restar 
méritos a nadie, porque consideram.os que tal 
pretensión es una locura: la V m·dad y el Bien 

(*) Trazadas ostas lineas a primeros días do ahl.'il do o»i;o año, 
motivos ajenos· a nuestra vohmtad y quo no ·ós dol <lllfiO oxpt'OHttr aquí, 
nos im¡1i<lieron publicarlas por aquellos dia~. 
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triunfan al fin, a.unque momentáneamente su 
esplendor se quiera emúa.scarar; y croemos 
también que el mérito y la gloria do una indi­
vidualidad humana se reconocerá, indefecti­
blemente, aunque a veces sea tarde. Aclara­
mos también que está muy lejos ele nuestro 
ánimo el considerar como inefutables Ia.s ase­
veraciones que muy luego expondrenws-aun­
que, sin embargo, de ello estemos actualmente 
convencidos que es la verdad-· pues, puede 
muy bien quo hayamos errado; por lo nlismo, 
quodnría.mos a.lta.lnonto agradecidos a, quienes 
sorom1 y cortésmente nos hicieran alguna co­
rre-cción, apresurándonos en decirles de ante­
mano: gracias mil, caballeros. 

Y, esto sentado, entramos de lleno en 
materia. 

* * * 
1~1 loeLor ronord arú q 11 o ol lO dol pasado 

mes de marzo do esto afio, H.paroció en "El 
Comercio" No 9.622, un artículo que lo llama­
remos primero, firmado por el Sr. Abelardo 
Iturralde G;, bajo el epígrafe de "Vaticinio 
Sísmico" y cuyo texto nos permitimos copiar, 
decía así: "Hay muchas probabilidades, según 
la observación y la extensa enseñanza de los 
pasados siglos, de que ocurran terremotos en 
cualq'Ltiera comarca del globo el 22 del presente 
m.es de m.arzo de 1932,. tres días antes o 
después. 

"Por no exceptuarse las poblaciones dol 
Ecuador, me permito advertirlas, como Jlt(\·· 

tlida de prudencia. Las noticias de <]lli(llttlil 
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los sufran sin saber, pnodüll llogal'nos a nos­
otros sobre aviso". 

Posterionno:nto, nl lllÍHillO Sr. Unrralde 
pnblieó el oH ar!iíet d oH 11 li'LH on ol mismo diario, 
refiriéndose oJ uno ( 2°) al eclipse lunar 
verificado el 22 del mismo mes de marzo, y 
el otro, (ad. 3°) bajo el título de "Ten·emotos 
Analógicos", a los eclipses y temblores habi­
dos por el año 31 ele la era cristiana, justa­
mente coincidiendo con los momentos en que 
el divino Mártir sufriera los horrorosos tor­
mentos de la, crucifixión. (1) 

Julio II, escritor ele "El Día", comentó 
los artículos del Sr. Iturralde qüe hemos lla­
mado primero y tercero; comentarios que 
transcribimos más abajo y que, para facilidad 
del análisis, los designaremos con las letras 
A) y B). 

I 

A). OülliENTARIOS REFERENTES AL V A'l'ICI­

NIO SÍSMICO, aparecidos en "El Dia" No 5.974 
de esta ciudad, marzo 13 de 1932, pag. la. 

En el artícülo titulado "La Semana" hacia 
el final se lee: «El Sr. Abelardo J. Iturralde 
ha anunciado que un poco antes o un poco 
después del 22 de lVIayo (2) habrá un terremoto 
aqttí, o ttn poco cerca o ttn poco lejos de esta 
dudad; (3) y aconseja que se tomen precaucio­
nes para salvar el renegrido pcllójo. 

(1) El Comercio, N9 9.63i, mnrr.o 22, 1032, pág. 4. 
, (2) Debió decir 1narzo. 

(3) El Sr. Iturraldo no dijo oseo como fácilmonto so notará 
compat·ando lo anterio1·monLo nnol·t~<lo. 
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»El Sr. Iturralde ha progresado en slls 
conocimientos astronómicos. Hubo un tiempo 
en que ·"profetizaba" los temblores "después" 
de efectuados. Los hermanos Schlegel, pon-· 
derando las cualidades de un buen historiador, 
decían que debía ser "un profeta ele lo pasado". 

»Igual . elogio se podría aplicar al Sr. 
Itunalde con motivo de sus trabajos astronó­
micos antiguos: "era un profeta de los t.eml5lo­
res ya consumados". Porque era de ver con 
quó esmero y proligiclad (4) y gusto explicaba 
la. m.anera cón1.o se efectuó el temblor de la 
antevíspera. A veces hasta corregía a la na­
turaleza, describiendo no como "fué" el tem­
blor, sino cómo "debió" ser. Tenía presente 
el ideal ele un "buen" temblor. Y por eso se 
metió en polémicas de la más pura astronmnia, 
porquo no faltaban (5) -como no ha faltado 
ahora,-algún Diroetm· do Obr;ervatorio que 
le saliera al frente y lo desmintiera con mi. 
celo en que se adivinaba un poco de envidia. 
Y así se armaba la gTCtn polémica, que al en­
ardecerse un paso podía terminar mal, muy 
rnal, trágicanwnte mal, porque el Sr. Iturralde 
es .... fuerte en eso de m.anejar el telescopio 
y dirigirlo m1 todos lados. 

»Ahora ya anuncia los ·temblores y aún 
los terremotos "antes" de que sucedan. Se ha 

( 4) Con perdóú de Julio II, prolijidad se escl'ibe con j, 
'(5) Como que el verbo concuertla con un sujeto singulai· (Dii.'M" 

t.or) y. por lo _1nísmo, deberá ponerse en singular y no en plut•nl c1ot1i0 

aquí se hace. Sin embargo, diremos ligeramente· que Julio II nn iltlllid•lll 
'insigne gramático y defensor a"to¡·izado de ciertos t.érminon '1"" 1"' '""' 
dado en llamar, ... indecentes. · 
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fijado segürarnonLo <\H laR TluboR que parecen 
algodón OH<·.n.t'lll<\ttn.clo, ouloR siniestros aullidos 
noet,tn·noH do los eicn mil pornm, con dueño y 
Hin dnofio, quo hay en esta urbe, en los hura­
mMwH, on la.s tmnpestades de rayos "secos", en 
la.H erooiontes del Ohanchán, en los desastres 
de ITuigra . y Telünbela, en los decretos de 
emergencia, en las facultades extraordinarias, 
y ha dicho gravemente preocupado y torcién­
dose lds mostachos: 'algo ocurre en esta tierra; 
terremoto tendremos en casa'». 

Adem_ás copiamos la apreciación que sobre 
la personalidad del Sr. Itnrralcle aparece en 
"El Comercio" No 9.623, ele marzo 11, 1932, 
pág. 3, a propósito de la misma publicación 
que, el día anterior al citado, hiciera el men­
cionado Sr. Iturralde, dice así: "Ayer dimos 
a conocer un vaticinio sísmico, colaboración 
suscrita por el Sr. Abelarclo Iturralde, persona 
que se ha dedicado, desde hace mueho tiempo, 
a vastos estuclioR aslironónrieoR. En ocafliones 
a.ntorioreH hmnoR recibido varios de sus traba­
jos, dándolos a conoeer a nuestros lectores. 
Sie?npre {'aeron acertadas sus precliecíones 
basadas en conocim_iento científico, en la parte 
en la cual puede cumplirse, dado el ·mismo 
carácter que las dístingue o sea el de cálc1.tlos 
astronómicos. Toda observación de esta na­
turaleza estará sujeta, naturalmente, a esa 
especie de vagttedad que parece propia del 
mundo astral. Por eso los astrónomos, por 
más sabiduría que posean, no pueden plan­
tearse concretamente nna prodiceión". 
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También "El Diario de la Tarde" (6) hizo 
apreciaciones laudatorias del mismo Sr. Itu­
rralde. más o menos en pm·ecidos términos. 

Ante tal discrepancia de pareceres hemos 
querido ahondar y penetn¡,r en C'l fondo mismo 
del asunto, para ver la venlad que ellos encie­
rran, haciendo un análisis profundo y detenido. 

Suficientemente conocedores del aludido 
astrónomo, no tanto por lo que a su persona 
respecta, sino principalmente, por lo que a sus 
encomiásticos trabajos y valiosas ideas ori­
ginales se refiere, y, acleinás, con1.o iniciados 
en el estudio ele la hermosa cuanto majestuosa 
y altamente útil ciencia de los astros, nos 
creemos con algún derecho para hablar a este 
respecto y ensayar de colocar en las íes los 
puntos que, quizá por eseribir con demasiada 
prisa, so Jo::; olvidaron a los escritores a quie­
nes luego nos refoi'it·onlos. 

Empezamos. JDJ primer párrafo del co­
mentario de Julio II que hemos marcado. con 
la J etra A), revela-como ya lo anotamos más 
arriba (llamada 5) y como lo veremos más 
adelanto en el comentario B)-una n1.arcada 
tendencia, por parte del escritor, a desfigurar 
y torcer ~l valor y significado ele la predicción 
sísmica. Por consiguiente; funclamenta;rse-· -
al hacer el comentario-sobre tma base erró-

(G) "El Diario de la Tarde''; N9 49, de ma1'ZO 21, 1932, pág. 2. 
Arlc. "Las nerviosidades dol Momento.-Nuest.ro Astrónomo Iturralde 
" pesar de que hizo conoce1· lJJ'Itdencialnwnte sus pronósticos, ha absor· 
vldo la atención pública en forma tal, ·¿¡ile todos están pendientes do él. 
(1\mlquier fenómeno natural o sobrenatural que se produce, conforn1o 
" hm vnt.icinios de est.e sabio h1unilde que no t.iene a su sorvioio 1111 

' 11 Pllpo nlontífi.co, sino que trabaja en el pequeño laboro.t.orio do uu l'lllllt 1 
111 P1 'l'ol'o y Bravo". · 
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nea, con el fin-talvez-cle hacer a.parecer al 
cientHico como errado, no parece aeonsejable 
ni lógico. 

El comentario A) visto de conjunto revela, 
por una parte, que el artieulista que lo suscribe 
no conoce al Sr. Iturralcle en lo que a lo cien­
tífico, y ético respecta, y, por otra, según el 
final del comentario, que se considera a. la 
Astrononda, eomo una eiencia barata, cuyas 
conclusiones sean com.parables con los sinies~ 
tms aullidos ele los cien 1nil perros) (7) con dueño 
y sin-dueño que hay en esta urbe (sic). 

Séanos pertnitido que al eriticar estas 
falsas apreciacianes-y según el programa que 
nos l;.emos trazado-nos extendamos un tanto, 
y nos refiramos también a algunas otras que 
tienen con aquellas bastante relación, muy 
genera.1izadas, por otra parte, y que, a nues­
tro juicio, no encierran mucha verdad. 

Casi todo el que lea estas líneas conven­
drá con nosotroR en que al tntta.rso del reco­
nocimiento del ntóri(;o do loH individuos de 
viso, por lo general, no acortamos, porque lo 
hacemos-no pocas veces-mirando a- través 
de los opacos y deslustrados cristales de cier­
tos prejuicios, que con tesón y voluntad enér­
gica debemos combatir hasta que consigamos 
su completa abolieión. Y esto no sucede sola­
Inente aquí en el Ecuador, sino que lo encon­
tramos también en las otras naciones de la 
América hispana: ideas erróneas que la Madre 

(7) No creíamos que en esta ciudad do Q.uíf.o hubiese tantos 
perros; sin embargo, a Julio II "no hay mula <tno ohjo!ttrlo". 
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España. nos trasmitiera conjuntamente con su 
lengua, su· historia y sus costumbres, y cuya 
existencia en la Ibérica república aun en el 
m_omento presente, nos lo demuestran las fi1< 
n1.es y categó'ricas palabras de Ricardo León 
cuando-al referirse a sus Ensayos apuntados 
en algunas do sus valiosas obras-dice que 
«ellos pretenden contribuir al esclcwecz"?nz"ento 
ele este gran espíritu nacional, comín~ª"~ntos 
pueblos generOSOS; cada VOZ má ' : ffi~j1 S 

y pagados de la. noblmm de su ~:ÁJ¡~;g.~f¿'f!!~'t· .. 
los muchoR oHpafíolnH qno nnn ~ ~~J~~¡1la(: ~ 
p.or ~riR.t.o bln:H<'>n. (':' e~e.?r_l/1~-~!l r- :1. ·o/-t~tcqt~~é~~t:')l 
despremo do l:t-H co~.~c~H8 p1 op1.1. ·\ e _ . tp j) 
amor do lnH .n,¡ouaH». () _ . / 1¡ ,-

gHLn.H lt·nHeH parece qüe s ·c¿e • (:j31'Q)d' 
tn,Jnl>i<'•.n JHI.ra. nosotros. ¡Cuántos · ·-fíos 
ntHillLn. c·.oLidiami.mente la preúsa respectó de 
dórLoH hombres· públicos, <-1ue llegaron: a' lo·s 
puestos elevados no poi" la, efieiericia y la 
preparación, ni tah1.poco ·por la entéi;eza de 
cáráder o la férrea voluntad, sino por el vii 
palanqueo o Tiór la ya mil 'veces abominablé 
presentación · de perganiinos 'amarilleútos ~y 
roíclosl -

Al hombre inteligente y grandemente 
perspicaz, qüe se prepara con abneg3¡ción y 
petseveranéia en el· sileneio y oscurida~ de las 
<lni·as priv'aciohés, con la 'mir'a· nobilísíma ¡de 
8M'VÍr a sás' d:meiuclaclanos, no se lo' aprecia 
1111 1 o que vale; antes sí; se 'lo descalific_a, ctúúi~ 
do :no so 1o persigue. '¿Qbé' dasé ele' gran~cleza 

1 ; ' i 1 : 1 • 1 :. ' : . ' ; l. • '· •. ~ . ~· ; 

(11) H-lcnrdo León, "La Voz <le la Sangre", al comienzo del libro, 
'·; . l ; ~ : ¡ ·,.· ; ·') 
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se pretendo alenn,.-;t\,1' on una namon donde 
aquelloH lwtrd>t'os que reahnente. valen, no 
roc.iben 8.Í u o ultrajes y continuas befas, en 
cawhio do sus des\rel0s. y afanat·es; y en donde 
ol prodigio del estirnulo sano casi no existe? 

Un afortunado profesional que logró cos­
tearse· un viajecito al extranjero, aunque no 
haya,ni ¡;¡iquiera visto desde lejos la, ponderada. 
especialización, a su regreso es yé\¡ considerado 
como la última palabra en el ramo que cultiva. 

Y cuando para proveer ciertas cátedras 
de nuestras Universidades o para res_olver 
nuestros problemas necesitamos y buscamos a 
los hombres qüe rea1ment~ respondan a su 
"noble cometido", al instante cedemos al pre­
juicio, y, ele esta suerte, no encontrando entre 
los nuestros a los hombres preparados, apela­
mos a los técnicos extranjeros, únicos seres 
privilegiados que con su ciencia nos podrán 
sacar ele las oscuriclücloN do ltlloHLt·o 'no saJ)(w; 
y Hi-----rlmrpnóH do Lodo no so jru:üün In itupor­
Ln,(',iút) d(\ l.oH r;enlos, n.l .11101Ul~1 llOH oRforzamos 
on trasplnuLar al _¡_nd;rio ea,Jrtpo, 1a8 ideologías 
y aspiraciones ajenas, aunque-bien visto­
entrañen verdaderos absurdos, por no adecuar­
se a nuestra idiosincracia o a nuestro natural 
temperamento: el toclo es traer, importar, imi­
tar servilmente, pagar lo extranjero; pero, 
apreciar lo propio, la idea propia, el propio 
suelo; crear, fundar, tr(1tar de inventar algo, 
iniciar alguna propia ·empresa; es en lo que 
menos pensamos. 

Hace poco, la prensa nos cleci.a: «El indio 
de la selva que hacia ella vuelvo, al parecer 
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civilizado, después de larga estadía en las 
agitadas urbes, en donde tuvo ocasión do vor, 
apl'ender y aun, gozar de las coinoclidades quo 
brinda- ]a ciudad, y que, por lo ·mism.o, se fin­
caba ei1 él la más bella esperanza de grandes 
realizaciones con respecto a sus iguales de la 
montai'ía, lle,ga a ella y en breve olvida lo que 
el poblado le hiciera sentir y comprender.)) 
Ante un hecho semejante, honda.mente cavila­
mos y contristados nos formulamos la tremen­
da pregunta: ¿a qné distancia estamos del. 
indio dé la selva, del indio primitivo? 

Pero volviendo al caso concreto del astró­
nomo Iturralde, debemos tener en cuenta que 
si bien, carece de títnlof! académico-científicos, 
no por eso le falta base suficiente en materia 
ele las ciencias astronómicas, para escribir no 
sólo lo que ha escrito, sino muchísimo más,' 
con la valiosísima circunstancia de tenei· mu­
chas ideas verdaderamente origina¡les, como, 
entre otras, la teoría de lo qtte podríamos lla­
mar de la 11Autorregulación Terrestre", en 
el movimiento diario ele rotación de la Tierra 
ei1 los diferentes días del m"ío, y de la cual ha 
hecho 'V<~>riaR veces exposicio11es en "El Co­
mercio", a, pa.rLit· dnl aJí o do J Dl l. Casi esta­
mos seguros, por lo que sobro él se ha, qicho, 
que los que conocen los trabajos del astrónomo 
Tturralde, son una minoría escasísima. No. es. 
oxtra:ño, sin embargo, que sea tnás conocido 
un ol extranjero, desde donde se le han envia­
do calurosas felicitaciones,· pues, parece que 
sólo son nuestros pueblos los que juzgan como 
de valía y aprecian como meritorio lo do loH 
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ajenos, y tienen como Üu;ignificantes y. como 
''profedas del pasado'' las creaciones que sur-
gen en el suelo propio. . 

Por otra parte, considerar la Astronomía 
-.-como lo hacen muchos que quizá no conocen 
de esta ciencia ni siquiera su letra A,-consi­
derarla, decimos, como una ciencia &imple­
n~enté conjeturable y de dudosas cuando no 
de aventuradas conclusiones, es ciertamente 
algo que no nos hace mucho honor y que indica 
lo poco adelantados que estamos en esta rama 
del saber. No negarnos que la Astronomía 
tenga sus lagunas aun insondadas y que son 
muchos los problemas que aun no ha resuelto. 
Pero, ¿acaso ella sola deberá ser la que haya 
pronunciado la última palabra? 'rodas las 
ciencias actuales tienen los suyos propios: 
hondos arcanos que tratan de resolver. 

Hoy ya casi nadie-en el mundo ci,vili­
zado-duda de que la Astronomía ha sido, es 
y será una ele las ciencias más importan~es del 
hummw eonocor, ·ya por la am.plitud ele su 
objciLo (lo eonoei m ion Lo, ya pcn· la, trascenden~ 
cia do BliH eonelusiouos, ya, Uua,lmente, po\· 111 
SUpül'ÍOl'Ít\a.d. de HUS métodos, teniendo en ella 
aplicación IoN principios y fórmulas ele las más 
puras matmuú,Lí<·.nH. 

,La Asb·olt<nn 1 n, .1m d < d·,ol'lllÍnado inimági­
nadas distancia.s, q11o 110 pm· Hor del orden de 
millones de kilónioLt·os HOil. Ja,ntasías de los 
astrónomos; detm.'Ill i 1 111o lu, . magnitud . de los 
mundos, y noR cli.eo q11o los parpadeant~s y 
h~chiceroH oJoH quo 1:10 ahl.'en en la altura-y 
qtte contemplan1oH on una noche despejada-
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:;;ón bolas prodigiosamente grandes, plenas, ele 
poderosa energía, .. con calor y luz propia y 
que, cual nuestro sol y 'nuestro sistema. de 
planetas, se mueven e.n el espacio infinito si­
guiendo l'utas definidas y con velocidades, a 
veces tan enormes, que el más rápido proyectil 
disparado por nuestras armas nltram()dernas, 
tendría velocidad ele tortuga al éom parársela 
con la ele aquéllos. 

r:rrasplantados y aplicados los principiOH 
astronómicos a otras ramas científicas, los re­
sultados obtenidos han sido por demás asom~ 
hrosos. Y así vemos cón10 la, Química moderna 
ve en el imponderable e invisible átomo, todo 
un sistema planetario, con sus leyes inmuta" 
bles y sujeto, como los grandes astros-átomos 
del infinito-. al nwvimiento univ(3rsal. Se 
fusionan las dos ciencias, conjuntmüente eón 
la Física, y he aquí que surge la interesantísi­
l}1a rania denominada Astrofísicq, la cual pesa, 
densifica, analiza, fotografía los mundos. ¡Qne 
pueda el hombre analizar los componentes ,y 
(1Un los elementos ele los soles y planetas,,. fJÍn 
salir ele su Labora,torio! ¿Habrá mayor' imp()­
~ible?. Y sin embargo, realizándose aquello 
de que "la utopía de hoy será la ,verdad .de 
mañana",. fne como, el ele~n.ento Helio 'desde 
~U moradtt en la atl11ósfe1:a so.iar, S~ ViO SOI'­
pr~ndidolpor penetra11tes e in,ql1-isido~·as mjn:L-
9-as que desde la, Tierra se le dirigían, mientras 
90n extrañeza contemplrJ:~a, .·que. su gemeio 
;Helio terrestre, por entonces. ;aul). no era cm,lp· 
cido,identificándose a este 1íütil11,0 en la r.Pinl'l'll., 
únicamente, pasado algún tim11po. 
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Sería para, no twnbar si pretendiéramos 
enumerar uno a. uno los innúmeros servicios 
que la Astronon1ía, hn prestado y sigue pres­
tnndo aJ adelanto de las otras ciencias; · 

Interpretando sus .grandiosas conclusiones 
con;juntamente con las no menos interesantes 
y éloeuentes observaciones aportadas por las 
ciencia.s natura,les y la. Nueva Psicología, ha 
sido dable acercarse más a,l conocimiento de 
lo que verdaderamente el hombre sea, su po­
sible origen, el. destino que le espera en ultra­
tumba, y ha hecho surgir también: espontánea-. 
mente, la idea maravillosa y sublime de la· 
Religión universal, dicha también Religión 
cósmica o más simplemente "Religión m\,tural,. 
y que, en el día presente, es seguida por ca.si · 
la totalida.d de los snhios, eternos interrogado­
res e inquisidores, nunca saciados de la con- · 
templación o resolución ele los fenómenos o 
problemas de la naturaleza . 

. Para terminar este párrafo y como para 
corroborar lo anteríorm.ente apuntado, trans­
cribimos lo que Poincaré dice en su hermm;o 
libro "Le valeur de la Science": «Débens·e alá 
Astronomía tan importantes adelantos, que. 
puede asegurarse que su estudio ha sido uno 
dé los· más grandes factores del progreso uni~ 
versal. Por ella ha sabido la humanidad que 
hay leyes en la naturaleza, ha conocido la 
armonía de los movim.ientos celestes, y por 
analogía los ha buscado en los cuerpos a su 
alcance. La Astronomía con la fórmula de 
Newton, enseñó por primera vez la natü.raleza 
de la ley o l'ola,ción entre un estado y el inme-
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· diatamente posterior, que en lenguaje mate­
niático equivale a la existencia de la ecuación 
diferencial, seüalando a la especulación filosó­
fica nuevos moldes y derroteros distintos de 
los que Pitágm;as, Platón y Aristóteles forjaran 
en sus tiempos. La Astronomía ha demostrado 
la pequeñez insignificante ele la Tierra, ele la 
que antes se creía que ocupaba el centro del 
universo, y sobre los elementos que componen 
los nmndos nos ha dicho que no son distintos 
de los que se -hallan en la Tierra, y que obe­
decen todos amia miRma ley». 

Para concluir la crítica del comentario A) 
de Julio II, diremos algo acerc~1 ele la opi­
nión que el DiToctm: interino del Observa.­
torio de esta ciu.dacl, hiciera a propósito del 
Va.tieinio n qno nos estamos refiriendo. (9) Al 
empeí',;t11' uoH dieo quo He exime de opinar nada; 
sin embargo, más adelanto, no puede menos 
que manifestar su parecer aJ respecto, esto es, 
refiriéndm;e a ·las eausas que p1·obablmnente 
origin:an los temblores, y dice: «Toda. teoría 
al respecto, y especialmente la basada en la 
posición ele la luna y de los otros astros, jamás 
ha sido confirmada, y lo único que ha ·habido 
son simples coincidencias.» Más ade,lante 
añade: «y yo por mi parte, .considero ese· pro­
nóstico como muy aventurado, y sobre todo, 
absolutamente inconveniente, ya que 'las per­
Honas ignorantes pudieran tomarlo en serio y 
110 hay razón alguna para alarmar al pueblo.» 
Uomo para comprobar aquello de las "simples 

(O) "El Comercio" NV 9.624, marzo 12, 1932, pág-. 1\', 
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coincidencias", ol H1·. ]\1.'nrtínez se vale de las 
. a:~iúnacioneH ddl sismologista Milne. ¡Qué 
iriejor hubiera. sido que para opinar en coiltra­
rió, R(~ h.nbiese valido do la pmpia cosecha, de 
8Us propias observ:aciones! Quizá r>or doma-

. Riada. prudencia no quiso hacerlo: en realidad, 
podría ser que el Sr. Martínez disponga de no 
pocas e interesantes conclusiones, que por mo-

. destia o por temor de la crítica, no nos las dé 
~1 conocer. Le aconsejaríamos, si tal sucede 
que, dejando los recelos a 'un lado, noR deleite 
e instrúya con ló que ha recogido en el vasto 
campo de la ciencia astronómica o la meteoro~ 
lógica o la sismológica, etc., que como sabe­
mos cultiva. 

Verdadermnento, eomo diee el Sr. Mar­
tínez, las teorías que pa~·a explicar los movi­
mientos sísmicos se han emitido por eminentes 
autoridades en la materia, son numerosísímas, 
y a cuál más variadas e ingeniosas, cada nna 
ele las cualeR, se esfuerza por explicar más. 
·razonablemente la causa que. da origen a los 
sismos. · 

El Sr. Iturralde, según se colige ele las 
publicaeioiles que alrespeeto ha hecho, sigue 
iá teoría sostenida por Falb y Perry, la cual 
considera eomo causa principal de los movi­
mientos de la corteza del globo que. habitamos, 
la influencia astral, especialmente el sol y más 
aún la luna, cuando se halla cerca de las siei­
güts y cuadraturas.. (10) 

. (lO) T,IIH Rleiaias corresponclen a la conjunción y oposición de la 
1nna, las c!UH/.-I'ntu?'aH Hon ol cuarto crecient.e y el enarto mongnantB de 
la misma. 

Los tomLl0\'1.111 ¡>rnvluton v.or ol Sr. Hm·mldo ¡Hn·n. ol moR <le mar• 
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Quizá el Sr. Martínez no tenga conoci-. 
mieiito de las numeros1s1mas observaciones 
que ha catalogado el. Sr. Iturralde, 
dice en sus publicaciones, y cuya 

COlTIO 

vista 
lo 
do 

conjunto revela que en circunstancias astro­
nomicas parecidas a la que los astros, sol y 
luna., ofrecieron por el 22 de marzo, 1932, re-
vela, decimos, que considerable número d·e 
temblores (no ya solameilto microsism_os, sino 
especialmente macrosismos) han octüTido cer~ 
ca del período de las fases lunares antedichas: 
Ante este hecho concreto, le rogarÍa.I!lP~~;-;;d"""'~- , 

/ O~ ,-,CA ;_~¡ ---~ 
~~ "- \_ ' - - '<1!--.,'-'.~~ 

1 e,-.>_, -- , •: '-' ' ; ' ~'-,;- \\ ',..,v¡, '· -.' ';-,>. ()~\ 
zo, 1932, parecen ser una nueva prueha aiiadida a. los 1 t~JOS«?Jf' c-B)sü~.>-:· :.;· \',t 
catalogados 1101• dicho nstrónorno, co1no podrá verse col'lSnlt/Pt~TQ_·' el \~A) 'r(' t9 
artículo H'rer~·emot.os Analóg·icos'', publicado en ''El Co ere o" ~Qr .63l,"'· fi'?jrA L-1 
marzo 22 de 1932. pág. 4. J_Jo ést.e ~omamos: "La Sismo lo ia .. erá · 'i_ej) A 1 

una ranut. de la Ast.rononna, prcmsatnente porque los a· rQS é x.=.:-.~;/ j 
los cuales existünos, ejercen sobro los terrmnot.os y s_ob nu s~j)ji~tt~~'\"/ ~ ·1 

süs leyes fisimts· y· ·químicas: 111il ·enlanacion'es, 1nil efluVi en · · ·rilli""?:tt~!~ _.,..' / ~ 
ondas, cual las o~Bct.ri~as y lnn1inosas~ nos cornpenet-ran ·vi ·~Qftf'esdu·--· . á 
las· estrellas. Act.ualmente, en el 2-2 de marzo de 1932 concm·l·~ .. Ja -7011]-0 -';-;;"" 
.siciún de la luna en: su uodo descendente, s·u pm·iyeo, el equinoccio (~i~bxG;:.:.·;::::: .. ~ 
la linea ecuatorial) y el eclipse lunm· de cinco h01·as. '-
. "Causas s:emejant.es producen efectos semejantes. 

"En estos días después del 10 de 1nn.rzo cuando los preví, afir .. 
mando: ~'hay pt~obabílidades de que ocurran tOrrein.Otos mi' cnh.lquie1; 
CO'Il~a~:ca del globO", han sido sentidos por las gentes: en Vera Crüz un 
violento macl·osismo el ctía 14, cuyo contragolpe ocurrió sin gm'ves daños; 
en toda la Rumania' al ·amanecer, desdo 8-alat.z, Bucai-est, hasta orillas 
dell\Iar Negro: fue el 11wmimto del cum·to c1·eciente de la luna (cuaclratura). 

· "Simultá.neameilte 90o al Este de Rumania, la isla Banda, de las 
colonias holandesas, bajo el meridiano J30o, fuo casi t.otalment.e dest.ru{' 
da por for1n~dn..blo megnshnno. A t.i.mnpo qne apareciai1 nun1erosOs y 
nuevos volca:noH n. través do toda la isla, tatnbalcaron hoi"riblon1eiüQ 
sus construcciones, cuyos derrtunbn.n1ientos calisarml, se' dijo, enormé 
ll10rtandad. · · ' '· ; · 

1 
' · 

"Dicha isla se halla a 130° de Vera Cruz, y se J)(tlpa cómo las 
mareas terrestt~es obedecen n. IB..·ley de ooo ·a que'están sujetas Ia·s· nlareáS 
océanicas y at.Inosféricas. Por último, avi"saron de Baliahoyo (¡ue a las 
6 horas, 30 minutos de la tarde del mié'rcoles 16, habían sent-ido suii 
habitantes fuel:tc movitnicnto terrá.<l_ueo~ niacrüsísmo de Ca~áCter Oscila:.. 
torio, el cual causó mucha nerviosidad. Babahoyo· y la isla Banda sol~ 
luyct?·es antíJJOdds, como io son dos· plcamcwes.' · · .. ·''· 

"Mi previsión, hecha el 10 de marzo, no hn debido B01']Wencle?· a 
q"uienes Supieran que: con~ 1ni labodosida·d, tengo {)1'a .. n {Uü.dCuh"ento ·llltrn .. 
ello basad~ sobre ·1u¿mero8ísíu!.os hechos histó-ricos, co1no el qu.o acu.ho clt) 
describir". 
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prudente Sr. Maxtínez, digno director del Ob~ 
servatoi'io, nos haga conocer su parecer. 

Y como punto final de la crítica del co~ 
mentario a que nos venimos refiriendo, volva~ 
mos a transcribir lo que sigue, y tratemos de 
com.prender su significado. Julio II dice, 
ademáls: «y así se annaba la gran polémica, 
que al enardecerse un paso podía terminar 
mal, 1nuy mal, tTágiccmwnte 1nal, porque el Sr. 
Iturralcle es . ... , fuerte en eso de manejar el 
telescopio y dirigirlo en todos lados.» 

¿Qué es lo que esto sigüific¡;~? A nuestro 
entender-y quisiéramos estar equivoc.ados­
el escritor s.e refiere a un caso ( delictuoso se­
gún algunos) en el que, otrora, interviniera el 
Sr. Iturralde, y, al habla.r de esa manera, no 
parece sino que se pretende desvirtuar el mé~ 
rito de un individuo, echándole en cara una 
pasada falta. .Tenemos para nosotros que la 
caicla jamás puede ser conside~·acla, después de 
haberse levantado el que cayó, como una 
afrenta; antes bien, es altísimamente honroso 
haberse alzado-después de la caída-más 
pujante y altivo, con la mirada en alto. Un 
conocido escritor acertadamente ha dicho: 
<d)ichoso el que cae, pero luego so levanta 
lll'gnido, porque el lodo no logró manchar su 
oHpl ¡·i Ltt, a,unque las salpicaduras del barro 
lu~ylw. ll<~p;nilo lmsta su carne: el conocimiento 
allí tLdquiJ·i<lo lo l'Osm·cirá con creces do la 
caída.» Ni on 11 l 1 ·n Hor{L vcnÜMloro a.qri oll o tan 
conocido do <plo < lnl l1otnbro oH ol otTar, pero 
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del necio permanecer en el error, y nH'w vm·­
dadero aún, si es que cabe admitir grado::; on 
la verdad, la respuesta que el divino Habí 
diera a los acusadores· de la mujer sorpren­
dida en adulterio, quien según la ley mosaica 
debía ser apedreada: «El que ·de vosotros sé 
halle sin pecado, tire contra ella el primero la· 
piedra.» (ll) · 

En realidad, és sorprendente que hayan 
aún espíritus, que se consideran con1o Rnperio­
res, con ideas no ya solamente infantiles, sino 
absurdas. ¡Creer que un individuo que cayó 
debe considerársele como incapaz de alcanzar 
jamás su rehabilitación socü:d! A vosotros, 
espíritus que pmque sois hombres habéis caído 
y vúestra falta conocida ha sido por la socie­
dad, os compa.decemos una. vez más, no tanto 
porque hab6is caído, cuanto por la honda 
amargura que os causará el convenceros, qué 
ciertos espíritus os· considetan con1.o decidida­
mente perdidos, sin esperanza alguna de me­
joramiento! Mas no, mil veces no!; tal idea, 
no la aceptéis jamás. Sabed, por el contrario, 
que si habéis caído, aun podéis levantaros y 
escala,r .la altura, tanto como lo queráis, si a 
ello os proponéis con la nobilisima mira de 
rehabilitaros. La caída es una especie de 
ensayo, un motivo de experiencia y conoci­
miento do la, vida. Y a lo dijo un pensador: 
«el que no puede caer es el gusmi.o, porque ·el 
gusano se arrastra por el suelo.» 

(11) San Juan, cap. VIII, v. 7. 
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B) Comentarios de Julio 11 referentes 
a los sucesos del año 31 de nuestra éra, 
publiéados en "El Día" No 5.988, marzo 27 de 
1932, pág. la. 

El párrafo tercero del artículo titulado 
"La Semana" díce: «Para felicidad ele todos. 
él St. IturraldB no acertó en sus pronósticos, (12) 

peto, como de costumbre se desquitó "profeti~ 
·zanclo" maravillosamente, 'en todos sus ·por­
:menoEes, el terremoto que hubo en Jerusalén 
él ANO 32 (13) de la éra cristiana, hace mil 
novecientos años! 

))Los histodaclores afirman que ese terre~ 
1noto coincidió con la mtlerte de Jesús y como 
el Evangelio nos dice (¿en qué parte?) qüe el 
Justo murió a los 83 años de edad, se deduce 
qne el terremoto tan minuciosamente·. descrito 
por el Sr. Itúrralde DEBIO ser el año 33, pero 
él dice que fue el 32 (13) y no hay J.-lada que 
objetarle .... » 

. . · (12) julio II, cediendo quizá al prejuicio con l'especto al ast.ró­
nomo Iturrahle, no leyó o no qu.iso l'eer lo que el final del art.ículo ·que 
comentaba contenía, o s¡¡a, que.por esos días (cercanos al 22 de marzo) 
el cable anunció varios movimitmtos terrestres de consideración, seña­
lados cronológicamente en "El Comercio" N9 9.634, marzo 2il, pág .. 4, ·en 
el a>·tículo "Terremotos Analógicos", cuya lectura recomendamos, y del 
cual copiámos lo t.ranscl'ito en nuestra nota N9 (10). 

(13) El Sr, Iturralde dijo en su publícación que es el año 81, 
marzo 14 y 2'l. ¿A qué viono oBta manía clo falsea~ lo cUcho? Esto ¿no 
deja ent~ever una segunda int:ención? 
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. .Defipues de leer lo anterior, manifestan-
dose Julio II como decidido defensor dél texto 
bíblico, nos preguntábamos si él no pertenecía 
también al gtupo clenmninado "0oi1_servador", 
cuyos miembros son tildados ele retrógrados· y 
defensores de lo arcaico. Julio II aparece así, 
no ya solamente como "profeta de lo pasado'' 
y acaso también "profeta bíblico", sino como 
ce] oso exégeta sagrado, inéigne intérprete (aun~ 
que arbitrario) de la letra del Evangelio, y 
nos explica, nos hace cot:nprendor, y deduce 
lógicmnente que la muerte del Maestro fue, no 
el año 32 ni el 31 sino el 33. (*) 

_ Pe1;o la vetdácl del caso es que, esta vez, 
el escritor Julio II está defendiendo mi· error 
y qüe 'el astrónomo Iturralde es verdaclei·o, 
cuando afirma que la muerto de Jesús, si es 
'que coincidió con los terremotos y eclipses ele 
'que nos habla el Evangelio, sucedió 'el año 31 
·de la éra cristiana. 

En efecto, el cálculo astronómico señala 
para 'ese año, mes de marzo, en las fechas 14 

(*) Parece qu~ Julio Ú tiene t~inbien ~~ don admirable de la 
verdadera profecía: vóase sinó lo que. no·s dice ·al film! de su :ai·tictilo 
"La Sorp.ana" de junio 26 JlP<\o., pvhlicaclo en "El Día." N9. 6.,479: ·"El 
ma1·tes ele la semana que hoy· se· acaba· so verificó el encuentro de !Jo,¡: 
.entt·e el .alemán .Schmelling y el americano, Shad<ey ... P?·onQsticamo9 'el 
t-riunfo ele este y ace?·t{t11108 hastá 'en la fm•ma en que obtuvo la victoria. 
-lJfuchos iúiligos. nos · félicitaro¡t por ello, con 1•0 poco asinnb¡·iJ. Algunos 
nos prcgm~taro11, en tono amable, que, a que. obedecía el hecho de que 
·así habl<h'ainos do! úlÚmo libi·ó del 'filósofo Borge.au, co.lÍo.o -del- co1nb<ite 
a efeetua.rsa ent.re dos púgiles. Y más se a.~omb?'a1'0n cuando les hicimos 
saber que en todos los encuentros ele hox por un campeonato mundial 
de pesos máxhnos habíamos ace1·tado en nuest·1·os 1J·J'anásticos, con ox<wp· 
oión del match de revancha entro Dempsey y Tui:mey, en el úillco 1'11 '/111' 

C'JTCtm.os" .-Y <le.Spués ele esto, pensa1· que· algunos t.odavia 110 l~\'''n\\ q \\H 
hayan aún Jl?'o(etas ve?·dade?·os, profetas uUraruodernos, sohr•o 1-otlo ''" lo 
que a los pt\giles respect-a: ¿no os pa1•a causar asombro? 
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y 28, en día viernes, eclipses de luna y de sol1 

respectivamente; mas no para el año 33 en 
un mes .y dia como lós que dejamos apuntados. 
Ahora bien, no- es posible dudar del cálculo 
astronómico, por cuanto está completamente 
comprobado que los eclipses solares y lunares 
están sujetos a una :i·epetición periódica de 
absoluta igualdad; por lo m.ismo, así como se 
calct~la en qué tiempo del futuro se realizarán 
los eclipses, ele sol o de luna, así mismo, es 
muy senci1lo calcular y determinar en qué 
fecha, año, mes, día, hora., etc., sucedió tal o 
cual eclipse. 

Por otra parte, Ja aparento contradicción 
que surge entre el texto del JDvangelio, que 
nos dice que el Autor del Sennón ele la Mon­
taña vivió 34 años, (14) y lo encontrado por la 
ciencia astronómica que dice que si los astros, 
sory luna, se eclipsa-ron-dentro eso sí de las 
leyes astronómicas-cuando Jesús expiraba, 
se resuelve muy fácilmente, y sin necesidad 
do roenrl'Ír a, ht intervención de ningún míla­
gr·o, porque-dicho sea. do paso-la creencia 
vulgar que juzga como un porten.to divind los 
eclipses habidos c'Uando el Maestro abandona­
ba la vida terrestre, ,es por. demás candorosct 
y pueril; pues, no cabe admitir que la· marcha 
de los cuerpos celestes, sujeta a leyes absolu­
ta11lente inmutables, haya de sufrir, en un mo­
lllOTJto dado, una aceleración o un retardo, en 

(:1-1.) ;Julio ·¡ [ di<Hl 1111. :LoA Rvn.np;disht~ 110 inclicttn l!t o<ltt<l n. In. 
IJIIO Jnnrlc'> ,Jn1n'u1, Po1• lll 1mnt.nxt.o g:nnorn..l dol ]l}vnHp;olio, no vo quo se 
JI, tttd¡¡nttiH t1ilon. 
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virtud de un mandato divino: si tal sucediera; 
el desquiciamiento del universo no se haría 
esperar; por lo ·demás, afirmar tal hecho, es 
contradecir infa~1tilmente el concepto que del 
Autor Súpremo del universo se han formado 
los mismos propügnadores del milagro astro· 
nómico: uno de los atributos del Creador es 
ser Inmutable; hacer y deshacer las leyes, es 
obra del hombre, sér imperfecto, aunque­
eso sí-infinitamente perfectible. 

Pero dejamos la digresióii y volvamos al · 
asunto. Decíamos que la· afirmación astronó· 
mica de qüe el divino Mártir murió el año 31 
de la éra cristiana, no implica la necesaria y 
lógica negación de que .Jesús haya muerto a 
los 34 años de edad, porque hay que tener en 
cuenta, que el principio do la éra criF;tiaüa, la 

. cual seguimos actualmente, no coincide con el 
nacimiento de .Jesús, sino que e m pieza 4 años 
después de dicho acontecimiento, como podrá 
fácilmente comprobarse .. consultando a las 
a.utoridades en Cronología. 

La misÚ1.a Iglesia católica celebra la Na· 
vidad el 25 de diciembre y no el lo de enero; 
como debería haeerlo si es qúe npestra,. éra 
empezara en el preciso momento del nací~ 
miento de .Jesús, como de ordinario se cree. 

Quisiéramos dar el por qüé detallado ele 
este asunto y aun los·. cálcülos; pero, nos exi­
mimos de hacerlo, por considerarlo de poca 
utilidad· para la generalidad de los que vmt. 
estas líneas. Sólo diremos que ello os <lol>ido, 
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en pa.rte, <:~ las reJonna.s quo h~t sufrido el Ca­
lenda.rio en varios momei1tos do la historia, y, 
por otro lado, a que la. éra cristiana. no empezó 
a contal'FlO deFlde los principios de la Iglesia, 
sino solamente desde el año 1280 a. u. c. (ab 
urbe condita) éra de la fundación de }loma, 
que entonces se seguía. Dionisio Exiguo fue 
quien la, propt1so; y, según sus cálculos, el año 
1280 a. ·u. c. corresponcHa al 527 ·de la nueva 
éra, la éra cristiana. Posteriorn1ente, varios 
astrónomos, Kepler entre ellos, y muchos ero-, 
nólogos, entre ellos Calmet, han calculado el 
principio do nuestra éra y, de sus cálculos, 
han concluído que Dionisiq Exiguo se equivocó 
en los qn0 él hicíera. (15) 

(15) En la. obrita tít.ulada "Element.os de Cronología" de M. S. ~i 
F. '¡impl·esa para nso de las escuelas de Colombia) editada por Nicolt\,a 
Gómez, Bogotá. en 1&!7. se lee. en la }Já.g. 47i "LA. VPnida del Redentor 
del Mtimlo nacido en las cercanías de Belén Ja noche del 25 de dícíemln·e 
4ol año 4.000 despnea de la Creaei~n: os un hecho que mcroco sor t.enido 
por una época la nuís señalada. · · 

"La éra o época llamada Críst.íana, Vulgar o Común so ha con­
fnndido por algunos con la del Nacimiento de N. S. Jesncri•t.o. o.venicla 
dol !ll:o~lnH. J•;nt..·o óBt:o~ so cuenta Dionisio Exiguo; pero Peta vio, Cnlmet 
~r ot.ros v.n.l'io!i ct·oublogoH l111 .. n dnt.onninudo bif~.n quo no debe tener lugar 
tal confusión; pues la óm <lol nnciinim1t.n <lcl 1\los[as empieza en el 25 do 
diciembre del aiío 4.000 del mundo, y la óra C1·ist.iana o Vulg-ar 'cm1úeza 
el 1 Y ele Enel'O del aüo 4.004 después de la Cl'Cación. En el día, pues, 
nos hallnmos en el año 1851 del nacimiento del !lfesias, y en el ·1&!7 de 
la éra Vulgar" (año est.e último en que escribió. el aut.or la obra citada). 

Sin embargo, no lu:ty plen" segnrida<l al respecto, como se verá 
por -lo que sigue, tomaclo del Diccionario Espasa, tomo 28; 'pág. 2.703:' 
"El año del nacimient.o de J esncristo, .!jnst.amente considerado como el 
hecho más trascemlei1tal de la historia 'humana, ha sido tomado como 
p]mto de ¡:n'ntida para el ·cómputo de nuestra éra. Por rlesg''"ci", · Dioni" 
sio el Exiguo, erró los cálculos al fijar el nacimiento del Salvador en el 
año 754 (según otros el753) de la Fundación de Roma; pues más de c~wt1'(J 
m1os "ntes, en }8, primavera de 750 mudó Herodes. l'vias· como un texto 
de Aulio. Gelio parece suponer que la muerte de Herodes no pudo ser 
muy posterior a la matanza de los Inocentes, signese de· ahí que el 
nacimiento do Jesús no pudo preceder en más de dos aiios ·a la muorte 
del tirano. Según esas cuentas, J·esncrist.o debió de nacer enh·e los ·año~ 
748 y 749 ((le la Fundación de Roma: a. u. c.) Cada una <lo ostas ·dos 
fechas t.iene sus probabilidatlos y tamhión sus difwnlt·atlos." 
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III 

No qum·emo:'l finaJiza.r nuestras _1JU1duali:­
zaciones, sin referimos también a los cóníenta­
rios que últimamente han hecho dos escritores 
acerca ele la personalidad de Julio II, a la vez 
que a algunos pi\l'l'afos de lo··que poco há, nos 
ha hecho leer este escritor. 

~Iartense nos dice: «Julio II conoce a 
imestros hombres como pocos ele nuestros es­
critores los conoceil. » 1\lfás adelante expone: 
«Los conoce porque ha pasado por Goberna­
ciones, Subseeretarías y Ministerios y, sobre 
todo, porque. es un escritor analítico e indepen.­
diente. » Al :final exproBn.: «Es pues ol osm·i.­
tor del día, el et·onisLn, ¡,¡olíLieo do 'J/Uts ln.sLro, 
el 1nás irónico y el nuís cu.p<i.n.i Lado p<~ra orien­
tar cosa.s y situaciones, dentro do la esterilidad 
periodística actua,l. Su sana picardía, ese su 
gracejo especial para burla, burlando afirmar 
el valor de los políticos, seguirán alimentando 
la atención pública, pues lo que secretamente 
hace vivir a los periódicos y a los hombres es 
la risa que nos produce la ajena majadería ex­
plotada con talento y elegancia .... » (16) 

Por su parte, Alférez Hito (17) .agrega; 
«Julio II es 'Uno de los poquísimos periodistas 
ecuatorianos que puede y dice lo que qttiere. » 

(16) "El Día" N9 5.991, marzo 30, 1932, pág. 3. Arte. "¿Qnión Ofl 

Julio Il?" 
(17) "El Día" N9 5.994, abril 2, 1932, pág. 3. Al'tc. ".h!llo :t l", 
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Más adelanto afíado: «La variabilidad es su 
_ paswn, y nunca so sttbe, de un día a otro, quién 

será su lwmbro ele estado favorito, o oüál su 
ftwm·iLo toma.» Después agrega: « Con1.o un 
pol'iodisttt ele verdad, J nlio II tiene la feliz 
aJoetación ·ele la 01nnisciencia . .. , El-decidirá 
por todo8 nosotTos) el problema del Oro, las 
minorías ele Polm;ia, la Nulidad de la Liga ele 
las N aciohes, la política correcta ele Alemania 
o Finlandia, ele Bélgica o el Brasil, con igual 
certeza o brillantez~» Dice, además: «Tam­
bién tiene un g~ÚJto soberbio . por las letras. 
Hay poquísimos escritores, entre 1iosotros, cuyo 
juicio sobre un poema o un bello trozo de prosa 
merecería compararse al suyo, etc., etc.» (18) 

A nuestro entender, estos seuclonímicos 
escritores, al considerar a Julio II adornado 
con tan certeros juicios ·en todo, parece que 
exageran. Ya lo reconoce el mismo Julio II 
cuando nos dice: «Queremos ocuparnos en 
todo ello, no porque nos jactemos de una com-

(18) Nos paroce qne pam sonhtr uqnollo do que un individuo "es 
el más capacitado para orient~r cosas y sit.uaciones" y todO lo referente 
a ."el más" que dice 1\Iartensc, o lo dicho por Alférez Hit.o: "tmo de los 
po·qtúsimos escritores que puede y dice lo que quiere", o aquello de.: 
u Julio II tiene la f8liz afectación de la Olnniscienci.a, ... El decidirá IJOl' 
toclos nosotros, el problema del Oro, las Minorias de Polonia ....... con 
igual. corteza y bri1lantez", es absolutument.e necesario, haber ¡1esado uno 
a uno a los escritores y hmnbi·es 11úblicos y ele valia, que dudan1os 1nncho 
lo hayan hecho los caballeros a que nos referimos. 

Considerar a un individuo como el llnico ("el 1nás'~) llan1aclo a 
diohtminar en tocla clase ele asuiüos. y a los clemás ("por todos nosotros") 
con1o inmtpacos de hacerlo, o siquiera hacer· algo, es cos~ que 'reclta~a:mos 
ené1'[tlca-uwnte los que no crooJnos tener las cualidades negati vn.s de ca1·ne­
?'OS hu,nuuwn. JJo qite anteriormente hemos afirmádo, lo comprueba n.in-~. 
¡Jljamento; lo quo luego expondrmnos indicará que sin mnbargo reconoce­
mos la valin <lol oscrit.or almliclo. Lejos de envidiar a los hombns 
p¡·epa¡•ctclos, anholltmos nrdientemente que por doqnient brot,on a milla­
res: t\nicament.o ol oonjunt'o ilo todos ellos hará a la Iutción 1t qno per­
tenezcan, poderosa y t~mnllo. 
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petencia y de una omnisciencia, que estamos 
lejos de poseer, sino porque nuestra innata cu­
riosidad-. que . es la que nos ha empujado al 
periodismo-, nos mantiene siempre con ojo 
avizor-para ea.ptar todo suceso de alguna sig­
nificaeión. » (lU) · · 

Volvem.os a repetir-permítannoslo nues­
tros lectores-, que no es nuestro propósito 
empequeñecer en lo más rnínimo la justa fmna 
y m_eritoria y por n:üLeonceptos laudable labor, 
que este variaclísímo y euríoso escritor, se ha 
im.puesto a sí mism.o; eon m.íras üobilísimas y 
altmístas, dignas de imitación. · 

Todo lo eontrarío; adiniramos, roeonoec­
mos y aun reeomondamos docididamonte, sobre 
todo, a la juventud que emJJieza, su cálido en~ 
tusiasmo, sus bellas iniciativas y sus soñares 
en empresas grtmdcs. 

Pero por lo mismo, porque realmente cle­
seani.os que llegue en breve a conquistar todo· 
el esplendor do su potencialidad, y así obten­
gamos, los que le leemos, la utilidad máxima, 
le aconsejam_os, de manera sineera, que resuel­
tamente abandone la idea de ocuparse de todo, 
y vigorosamente se encauce, buscando la espe­
eialización a que susgustos y aptitudes innatas 
n1,ás le llamen. Los múltiples tayos solares 
que dispersados atraviesan el ordinario vidrio 
plano, n.o produeen el prodigio del quemante 
punto, como lo harían si por la magia de la 
lente convergente se reünieran. 

(19) "El Día" ,NQ 5,995, abril S, 1932, pág. H Arte, "Litera\.nm 
]~xtra.njera". 
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En el momento presente,. en que el hori­
zonte del arte y do la ciencia es tan dilatado 
y extenso, aspirar a ser universal y abarcarlo 
todo, y más at'm, juzgarlo todo, es una preten­
sión de niño. Es otra ele las anonuilías de 
nuestra raza indo-española~ Saberlo todo, 
comprenderlo todo, desde el punto ele vista es, 
peculativo y mnemotécnico, aunque no se sepa 
nada en lo que a la práctica manual respecta; 
he ahí la bella pero insensata utopía del joven 
íbero-americano, que ha empezado a sabm·ear 
las exquisiteces del saber, y a tener conciencia 
de lo que con su m_ágico poder se alcanza. 

La especialización trae poder y éxito, la 
universalídad, mediocridad y fracaso; la pri­
mera os el rayo que fulgura, la segunda, la 
vaga electricidad atmosféi·ica, iinnanifiesta y 
estática; aquélla es la luz el~ medio día, ésta, 
la penum.bra del crepúsc:ulo vespertino que se 
apaga; la una es la clara y nítida imagen de 
la mujer amada q-lw en lo más hondo del alma 
so hn gra.haclo, la otra; silueta imprecisa y bo~ 
rroHa quo do:i<-~ la mujer oxtrafta, que se encuen­
tra en el camino; produce genios la primera, 
la segunda, eruditos que todo lo saben a me­
dias, pero bien no saben nada. 

Sí, no nos engañem_os. La hora presente 
manda y fatalmente impone la especialización. 

A nuestros comentados, admiradores de 
J'Ulio II, si _es que nos lo permiten, les diríamos 
que con su predilecto escritor hicieran Jo pro­
pio que, em1 cuidado y esmero, hace el labo­
rioso terratouiouto que enltiva un adolescente 
árbolillo, del quo ospm·t~ el sustento en el futu-
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ro, y dol que dijo· cuando--cla.rividente-·-lo 
pla.ntaba: «El fruto ele este árbol será para 
mí, para, mis hijos y para los hijos de mis hi­
jos.» Vedlo alli: no sólo le defiende de los 
agentes destructores naturales, como el relente 
de la ta,rde, o la candente lumbre del sol de 
medio día, del eiclón demoledor o del honguí­
fero invierno, sí qúo también,· y prineipalmen­
te, lo defiende de sí misnw. ¿Cómo? Lozano 
y nutrido, su pujante y vigorosa savia hace 
brotar innúmeras yemas en sü tallo, las que, 
de dejarlas eroeor, a.gotarüm en breve su ro­
busta juventud. El hortelano provisor, cuál 
si no tuviera piedad, corta uno a uno esos bro­
tes prematuros, ini.aginándose, al hacerlo, lo 
que el objeto de sus cuidados será en el maña• 
na: árbol esbelto y grande, de cuyas ra.nms 
colgarán sahrOflÍRimos frutos, y en cuya copa 
-siempre vordo······voluptuosanlonto la <meres' 
pada nube, en vecm;·, pch'lal'Ú 8ltH cabellos on­
dulantes y argentados .... 

«En nosotros sucede algo especial: cuan­
do tenemos conocimiento <:;le algo nuevo-un 
libro, un autor desconocido, un hecho sensa­
cional, un suceso inesperado-i1o nos conten­
tamos con saberlo; se apodera de nosotros un 
verdadero anhelo de coJ.nmi.icación, de difusión, 
de propaganda», nos dice Julio II 01i otra pai'­
te, y lüego sigue diciendo: «En el mundo hay 
tanto de importancia ..... Y sin egoísmos de 
ningún género queremos despertar primero la 
afición ele los lectores, en partiqnlar de loH 
jóvenes, a ese mundo activísii110 que se ngi Ln 
y mueve (~tera de nuestras fronteras, y cl.OHI_)lii\H 
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de difundir lo poco que sabemos y lo mucho 
que leemos.» 

Oom prendido a.sí Julio II, _ paré cenos hi, 
¡jersonificación de la juventud de Hispano­
América: ávida de conocer, prolífica en soñar, 
rauda .en concebir, en idealizar grande, y 
pujante en pensar; pero . . . . j qué deficiente 
en actualizar ei1 obras las ideas que agitan sn 
encefálica substancia! 

Atrayéndole, a Julio II, con igual fuerza 
la sen1blanza literaria y las letras extranjeras; 
los problemas in:ternacionales y los propios, la 
política y la- poesía, el arte y Ja ciencia, la 
novela y ht filosofía, la ciudad y el campo, y 
otras m:uchas cosas más, vémoslo como el pro­
tagonista del siguiente símil, que hemos toma­
do de la sabia Naturaleza y muy significativo:' 
Es un gallo joven y razano que se crió en la 
abundancia, pero solítario. De pronto se ve 
en medio de jóvenes y a.sustadizas pollns nú­
biles, y cediendo a,l impulso imperioso ele 
transmitir h~ vid<~, RO h~nztt loco en su segni­
m.iento. La pollada, so asusta y corre sin di­
rección, huyendo del agresor inesperado. Y 
él, el cantor ele Ja mañana, después de ntucho 
correr y em'l·m· mucho, cae on tierra, agotado, 
sin haber COllHoguido f:lomht·n,t·, on :ninguna de 
las graciosas lU'tbiloH, ol gor.mon que hace 
n1anar la vida! (~W) · 

(20) Nos valomos do nlll·n Hl11lil. por lo signíficat.ivo. Tomado de 
la naturaleza misma do ht vldn, '"'""""'H hneor bion. No so lo tache, 
por lo misn1o, tle anti.~.ó{;ieo. .l,n t•;ntw\·u.nibn oH una loy nn.tnral, cmno 
que es la ley sublime quo l;r!Uifllllil.o ,\' [HH'[t<ll·~llt lllllt do las supremas 
realidades· de la Natmalozlt: lit Vldtd · · 
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Pero ya que Julio II nos prosei1tará t11la 
nueva sección en el periódico "EL Día", en 
donde se tratará de críticas literarias extran­
jeras, opinamos que· quizá sería mayor·n~ente 
provechoso y útil para la jüventud qne "em­
pieza", el presentar a los ojos de ésta, prefe­
rentemente, a los grandes hombres nacionales 
y aun a los connacional es de la "América 
nuestra", estudiando sus obras, no ya .desde 
un punto general y global, sino tratando-_; 
valga la exproRión--dc desmenuzadas, extra­
yendo y W:JÍJni]an<lo, poco <V poco, el substan~ 
cioso contenido de lc:ts mismas. 

Por lo general, creemos que sólo en el 
exterior lejano (Europa y EE. UU.) se han 
formado y se forman los hombres genios, las 
lumbreras que irradian su benéfica luz en el 
oscúro camino de la vida humana; nos figura· . 
mos que nosotros, cual si más cerca estnvié­
ramos del irracional que del sér inteligente, 
no podemos, ni podremos nunca, llegar a con:·­
quistar las sublimidades y alturas del genio 
creador: ¡ Enóneo criterio que muy pocos 
hemos logrado· desterrar! · 

Por lo tanto, dar a conocer a Ja ávida 
muchachada que se inicia en esta hora, que 
en la propia nación y .. en sus hermanás en 
gloria, encostumbres e ideales, hubieron hom· 
bres que la o las ·enaltecieron con la pujanza 
de su genio, llegando hasta la iilmortalidad y 
1a gloria inmarcesibles, parece que debioi'H. 
!l«'l', no sólo un anhelo, sino más bien, un dnlHw 
d1d Ot>eritor que siente ese nobilísimo aJ;\,JI d11 
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forjar ·voluntades, sembrar ideales, fonnal' 
hombres! 

. Darse cuenta que podemos llegar a sm· · 
tanto o más de lo que nuestros gr<.tndes hmn­
bres fueron, porque 'nacieron bajo el mismo 
nuestró cielo, es suficiente para que en nues­
tra juventud contemporánea, se despierte una 
energía y, accióntan fonni.dc.LbloH, eua.l la.H dnl 
pujante volcán que si bien actualmente dor­
mido, sin embu,rgo, su ·quemante lava en su 
interior no se ha extinguido. 

Pretender hacer conocer la literatura ex­
traña con culpable olvido o rocriminable des­
precio do b valiosa literatura propia, no parece 
süi.o-· a pesar de la buena inteneión que la 
acompa,ñe-esforzarse en cultivar, en el cere­
bro nacional, inaclimatablos árboles exóticos, 
cuyos frutos por lo desmedrados e infecundos, 
deberían desecharse al par que por estériles, 
por in su bstancia,les ...... . 

HomoR tocado el fin. 

Escritores, a qniones nos hemos referido, 
os suplicamos que habléis. 

Julio II, no guardéis vuestra variada plu­
ma; antes sí, con serenidad augusta y reflexión 
profunda, hacedla girar graciosmnente, como 
vos bien lo sabéis; pero n1.ojaclla, os lo aconse­
jamos, en una sola tinta. Por experiencia 
propia, los químicos nos dicen: la m.ojadura en 
mttchas provoca la oxidación muy presto. 

¡Cuán ·merecidamente encomiástico sería 
que, de las tintas todas que el industrüLl ofrece, 
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las TINTAS NACIONALES de vuestro agra­
do fueran: la Patria ganaría. 

Y vosotros, todos los aludidos, entre tanto 
esperamos vuostn.L8 screna.s y bien meditadas 
ideas y obsorv1wioncs, estrechad en las vues­
tnw ln :nutno que el suscrito os la extiende 
cordialmente, 

Marciano. 
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